
PENALOSA. UN PROVECTO DE ~NVESTIGACIÓN DE lA 
IEDAD D!El ~RONCtE EN !El AlTO GUADAlQUiVIR 

por 

lf!.esrutm<e!ll: Este Proyecto tiene como objetivo global el análisis histórico de las comunidades que 
ocupamn duralllte b Edad del Bmnce la Depresión Linares-Bailén y las estribaciones meridiomllles de 
Sierra Morena. Se presentan los resultados obtenidos trns una primera fase de 7 anos de trabajo 
centradas fumlamentalmente en la excavación del poblado metalúrgico de Peiialosa y SUJt área de 
influencia. A partir de la excelente conservación del registo arqueológico se aportan datos sobre los 
patrones urbanísticos, la organización social del espacio, las actividades económicas que susteman la 
vida del poblado, haciendo especial hlncapié en h metalurgia y en la uansfonnación y almacenamiento 
dle alimentos. La me<alurgia del cobres y de la plata condiciona, por un lado, el poblamie1llllo y las 
relaciones sociales de esta área mi1lllera del Alto Guadalquivir dunmte la Edad del Bronce y, por otro 
lado, las relaciones con las comunidades vecinas (Campmas, La Mancha, Sureste). 

Pa!ailllra§odav<e: Edad dei Bmnce. Metalurgia. Patrón de asemamiento. 

m Proyecto de Investigación Pefialosa üene como objetivo global d análisis 
histórico de las comunidades que ocuparon durante la Edad del Bmnce la 
Depresión Lillllares-BaiJén y las estribaciones meridionales de Sierra Morena, 
en.marcándose dentro del área geográfica definida gnobaRmente como Aho 
Guadalquivir. 

Eli interés de este Proyecto en sus inicios mdicaba en e1 estudio de un área 
reduci.da y netamente definida a nivel espacial, con una gran nmporrn.ncia estra­
tégica (tanto a nivel de comunicadones -vías naturales- como de recursos 
económicos específicos -núcleo minem). En ena se liocalizaban una seri.e de 
asentamiemos de gran i.mportanda y de una gran homogeneidad cmnocultura! 
(Edad dd Bronce). 

La zona objeto de esl:e trabajo presenrnba un estado de la i.nvestigadón 
basll:ante precario. Eran muchas las noticias recogi.das y Ros yacimi.enl:os de~ecta­
dos, que para lia Edad de! Bronce pueden pasar de Tios cincuenta. Por eHo, vemos 

* Dp~o. Prehistoria y Arqueologia. Universidad de Granada. 
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como lo que considerar como una fase en el anáHsis 
es decir, l.a definidón de las entidades <>P•m•nnc y en el p,;,,1><lr'M"' 

que ha realizado la "''"'"'-',"''a Histórico-CuhuraJ en otras áreas, min no 
ha sido concluida en el i\J~o EUo ha hecho que lllpenas se 
avanzado en el estudi.o sistemático de! :registro 
de las síntesis construidas hasta d momento estén muy Hmitadas por la falta de 
datos secuencialies y 

El análisis de !a Edad dei Bronce en d AI1:o , por tanlto, lejos 

de haber recibido un trat.amiento "'"'cv'"''-''V"'''"v am,ooxadlo 
programa científico capaz de abordar todas las 
desprenden, enmarcado en meras actuaciones aisladas de sondeos 

.. ,.,"~,,~,N o en simples actuaciones de 

El área de actuaclón de este ,.,,,rmP,rtn 

concretamente en e1 norte de la de Jaén, La situación de esta 
región en el contexto del Sur de la Península Ibérica le confiere un 
carácter de rmdo de comunicaciones con una claras concomitancias a nivei geo-

e ya que en ella se ponen en coni:acto las más vías 
de comunicación que unen el Sureste y la Alta Andalucí~L Así mismo el Alto 

une a través de los pasos naíturales la región de Levante con 
e1 paso hacia la Submeseta Sur. 

La de se ha desarroHado desde 
1985 a 1992. En estos siete anos se han realizado una serie de 

con una serie de analíticas de laboratorio que han nP:rrm11n1n 

de los 

dei 

de campo 

en 1985 a la 
Junta de Andaluda nuestro interés fundamental residía en el análisis histórico de 
ias comunidades que vivieron en las áreas del Alto 

estas áreas se inscriben en dos núdeos fundamentales: el frente 
meridional externo de Sierra Morena y el Horst Li.nares-Vilches~La Carolina, 

Las cuencas del río Rumblar al oeste y del río Guadiel al este 
nos el anáHsis de la zona Ambas definidas aJ oeste 

al n on:te por las estriba-
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c:iones meridionales de Sierra Morena, hasta cotas superiores a 800 m., que coin~ 
ciden con el Hmüe entre Jaén y Ciudad ReaL AI oeste eli Hmüe se 
esiablecen en la divisaria de aguas entre la cuenca deli río Guadiel y Ias del 
Guarâzas/Guadalén. Ai sur, el cauce dei río la separa de las campinas 
occidentaks. 

Con el fin de no concebir nuestras áreas de ltrabajo como un complejo aislado 
dentro dd panorama cultural dei mediodía peninsular y en aras a explicar e! 
compliejo problema de la interacción económica-cultural durante la Edad deX 
Bronce nos hemos visto obligados a contemplar toda una serie de áreas periféricas 
a finde contrastar los resultados y problemática de los 1Üveles de análisis a largo 
plazo. Con esta función hemos delimitados tres grandes áreas: 

- Cuenca del río Jándula: como importante vía de contacto con las comu­
nidades manchegas del río Jabalón y el Campo de Ca1atrava. 

- Vega dd rlÍo Guadalquivir-Campinas: definición de los contactos econó­
micos (y culiturales en general) entre estas poblaciones y las comunidades de la 
Cuenca del Rumblar, así como la determinación de sus respectivos límües 
territoriales (a nivel poHtico y económico). 

- Ruta hacia los pasos de Pozo Akón: interés en delimitar y determinar la 
entidad cronológica-económica de Ra ruta y lias relaciones entre las pobladones 
dld Rumblar y la dinámica argárica de las altiplanicies granadinas y del Sureste. 

RASGOS DE lA EDAD DEI. BRONCE 
IE/Nl lH AlTO GUADAlQU!Vi!í: 

Actualmente no existe consenso entre los investigadores a la hora de definir 
cual ha sido eli elemento generador que ha movido la dinámica interna de las 
sociedades andaluzas, haciéndolas pasar de una organización social igualitaria, 
como la existente en el neolítico, a una sociedad estratificada y compkja como 
la Edad dei Bronce, en la que se observan tres tendencias 1: por una parte la 
creciente importancia de la metalurgia, que conHeva un crecimiento de la 
espec:ialización;, por oltra parte, e1 incremento dd militarismo com la progresiva 
imporJ:ancia de las fortificaciones y del armamento y, en último lugar, el desarroHo 
de la división de dases, documentada en los cambios de ritual funerario y en el 

1 F. Molina y J. M. Roldán: Historia de Granada I, Granada, 1983. 
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constante aumento de la diferencia de en Ios funerarios. 
Podemos destacar el modelo nl!","n'""''"'" para esta zona por V. Lull2 , Pa.ra êl 

con el desarroHo de la 
cada vez más fue el demento que la 

estratificación de la sociedad a1 "'"'t"'""·"~~·""' 13. diferenciadón sociali dei en 
comu11idades donde hasta ese mon1emo cada fmnilia era capaz de abastecerse de 
5us necesidades, El aumento dei con el desarmHo 
de las comunicaciones y un contro1 y una mayor 

por de una fueron factores determinantes para 
la creacitón de nuevas clases que controlaron de los recursos de .!as 
comunidades y que determinaron ama sociaL 

Para otros autores, A. F. Nocete y M. Ruiz\ en las zonas orientales de 
se dará una de la Edad del Cobre 

('ôl'j debido a la vAifJ<llUR.:H'Ui 

nof"'. Los factores decisivos serán la crisis 
de los suelos debido a la de una 
da de met.ales por de la 

.intensiva de rozas, la deman~ 

del Sureste como por Ia IJV'JlC"'"''uu 

""''"'""""'I· como también del aumento de las necesidades defensivas geneJrac,as 
la propi.a crisis. Lo derto es que todos estos factores conllevan una modificación 
substancial del poblamiento con un cambio en la de los 
asentamientos. 

Aün 
secuencia 
mHenio y 
Conocemos muy poco de lias 
ocupa, por lo que las 

son diffc.Hes de cJ>'''v'"o·• 

ya que no contamos con una 
rHl'vlil'<">·, ei te!fcew 

DHKlon,es de la Edad cíel Cobre en la zona que nos 
de! cultural en esta zona 

com:ienza la 
Sierra Morena, A 

W~'U">J",l'-0: nos dice que es 
intensiva de los recursos 

dei a.C cuando 
mineras del Piedemonte de 

de esta 
por el C- de! 

Este parece en desde los ''"'c''·"'""'''v" 

a través del Guadiana Menor con ia intención de controliar los fiJones metaHferos. 

2 V. Lull: La Cultura dei Argar. Un modelo para ei estudio de las fonr..aciones sociales 
prehislóricr.u, Ed. Akal, Barcelona, 1983. 

3 A. Ruiz et at: La Edad del Cobre y la urgariz~ción en tierras gie:nnenses" l-lomena}e a LuJs Siret 
(1934-1984), PP- 271-286, Sevilla, 1986. 

4 La. expansión argárica pm' la provinda áe J aén fundada en la búsqueda de mineral y~. había sido 
mpuntada por F, Molina et aL: "La Edad del Bronce en el Alto excavaciones en Ubeda", 
Bolelín dellnstiluio de Estudios Giermenses XCV, 1978, pp. 3-2L 
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Aún queda por determinar cómo nos informa el registro arqueológico de las re­
laciones entre los indígenas, lio que se ha denominado el Bronce de PiedemomeS, 
y estos rmevos A juzgar por eli fuerte componente defellllsivo de lios 

estas relaciones no debieron ser del todo pacíficas, posiblemente lias 
élites guerreras pugnarían no solo por ell control dei metal sino también por con­
trolar las rutas de .intercambio y circulación del metal y de Ias piezas manufactu­

radas. 
Otro factor que sería importante anaRizar son lias relaciones existellltes entre 

esi:as poblaciones y las culturas ganaderas de la Meseta, Parece probable, si inter­
pretamos las cerámicas decoradas que aparecen en Pefialosa como imitaciones de 
los estilos típicos de Cogotas, que ya en esta época, a partir del 1400, se esta­
blecieran contactos entre las poblaciones ganaderas de La Meseta y las del Alto 
Guadalquivir. Quizás en este sentido el Cerro de la Magdalena en Quesada pudo 
jugar un papel decisivo como punto de control de la ruta ganadera hacia lias altas 
tierras granadinas. 

P~I~AlOSA.: UN DE lA IEDAD IDH IBIROINCE Y 
ÁREA D~ !NFlUIENlCIA 

El de Pei'lalosa se ubicado en la margen derecha del rio 
Rumblar, dentro deR término municipal de Bafios de la Encina, siendo sus coor­
denadas geográficos 38º W' 19" de latüud norte y 3º 47' 37'' de !ongitud oeste. 
El poblado se asienta sobre un espolón de pizarra en forma de lengua, con 
pendientes pronunciadas, estando enmarcado por el arroyo Salsipuedes y el propio 
rio Rumblar (Lám. I). Se alza, por tanto, sobre dkho río, cuyo vaHe está inundado 
actualmente por las aguas del embalse del Rumblar. EX yacimiento arqueológico 
de Pefialosa ha tenido y tiene un gran papel en la valoración cultural de la Edad 
del Bronce del mediodía peninsular, al ser considerado como el poblado más 
septentrional de lia expansión de ia Cultura del Argar en su bulisqueda de minera[ 

de cobre. 
El yacimiento fue excavado a princípios de los anos setenta por R. García 

Serrano. Sin embargo, lia documentación de dicha achmción, centrada en la parte 
superior deli poblado, nunca fue publicada, desconociendo en la actuaHdad los 
resultados de la misma. Las primeras noticias publicadas ali respecto y de las que 
se derivaron las adscripciones cuhurales con se dotó a este yacimiento son las 
referentes a una colección de materiales obtenidos dei expolio y publicados por 

5 A. Ruiz et al.: La Edad del Cobre y la argarización en tienas giennenses, Homenaje a Luis Sivel 
(1934-1984), pp. 271-286, Sevilla, 1986. 
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J. Muiíoz . Los restos cons1tmc!:ivos que actualmente son visibles en la 
""'"''.''-"""'-"' del cerro sem e! fruto de cuatro de excavadón realizadas en 

los anos 1989 y 1991 por un del 
memo de Prehistoria y la Universidad de Granada 
Contrems F. Nocete Calvo y l'vt Sánchez Ruiz. 

Peí'ía1osa se ha convertido tras estas d_e excavación e-n un 
miento modéHco para el esUJdio y ca::mttas~ación de! mundo de la Edad del Bronce 
en el Alto no sólo por su localización en los nudeos mineras de 

siao también por el buen estado de conservación dei 
a pesar de la erosión sufrida por el efecto del 

ernbalsamiento del agua, con una última fase de1 marcada por e1 aban-
dono del lo cual se manifiesta en una buena conservación no sólo 
de los sino también de l.a c!Jlltura material asod:ada. a 

nidades. 

uHJu'"'"uv ei desarrollo de un detaHado anãlisis micro­
nos ha conducido a la funcional del en el 
fac~or clave para la reconstrucción socioeconóm.ica de estas comu-

definir la existencia de al menos dos 
""''"Y""'''t" de Pefialosa. Los niveles 

!fl"""o"'' fase están muy mal conservados como consecuencia C:e la reestruc~ 
que se realiza en la fase, En este momento e1 

se hacia ei río Rumblar, Las dataciones de C-14 
p:ua este momento nos sefialan e1 final del entre el 1400 y 1500 a.C. 

Paírón de asentamiento: el habitat se a 
Ias características del terreno mediante ei aterrazamient.o de las 
laderas del cerro. Este atenazamiento se realiza muros de 

dicha ladera y cortando los afloramientos 
resultante se creando una serie de 

estancias comunicadas a través de En cada una de ias terrazas 
la distribución viene rnarcada por ia existencia de varias unidades de 
habhación de gran tamafío 

ya que existen 
mayores que las ;c,nua1.w;:, 

ha influido en la "'"''"~-'''u 

No todas las casas el mismo 
como ias situadas en la Terraza Media que son 

en la Tenaza e1 n""'"'nn 
de ellas. En todas ellas se documentan 

diversos dedicados tanto a actividades domésticas como 

6 J. Muíioz Cobos: Poblado con necrópolis del Bronce TI Meditenáneo en Penalosa, 1-érm.ino de 
Bafios de la Encina, Bo/etín Instituto Estudios Giermenses 90, pp. 45-54, Jaén, 1976. 
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o especializadas IV), Los distintos grupos de unidades habha-
ci.onales esrnn perfectamente comunicados por una serie de caBes y pasmos 
estreclhos que van recorriendo e1 pobladlo y ponen en comunicaci.ófJI lias distintas 
áreas de habitac.iórL 

Este urbanístico aparece deHmitado en su parte orientan por un 
gran muro defensivo que va cerrando el poblado, utiJ.izando 1.nna serie de bas~iones 
macizos como contrafuer~es, En él se encuentra una estrecha de acceso, 

flanqueada por dos bastiones macizos, En la pane superior deli cerro se han do­
cumentado restos de una fortificación, afectada en gran parte por las excavadones 
antiguas. Hacia el norte la planta de esta estructura defensiva se sobreeleva, 
asenrnndose las constmcciones sobre un banco de roca cortado verticalmente. En 
eX interior se ha documentar la existencia de una estancia, de forma rec-
tangular, fuertemente fortificada por su parte oriental, cuyo reHeno arqueológico 
quedó alterado por las excavaciones ya referidas. 

La producción económica: el registro arqueológico de Peiiialosa nos ha per­
mitido muy bien reconstruir cuales ser.ían las actividades económicas que se 
desarroHarían en Ia vida cotidiana del asentamiento, El medio en que se enclava 
el asentamiemo fue ampHamente aprovechado por los habitantes dei poblado como 
lo m11estra la intensa acüvidad deforestadora y cinegética documentada. Los 
carbones recogidos corresponden fundamentalmente a encinas, coscojas y akor­
noques, que serían las especies vegetales más utilizadas tanto para la construcción 
de las viviendas y como combustible para las actividades domésticas y 
me~ahírgkas. El corcho además seria utilizado para realizar artefactos como 
tapaderas7• La caza tuvo también un papel importante en la dieta de esta población 
como lo demuestra el alto número de individuas recuperados en e! registro arqueo­

lógico. Entre las especies cazadas destacan fundamentalmente el ciervo, e! corzo 
y el conejo3, 

Por lo que respecta a las actividades agrícolas, se puede precisar que los 

sue!os que rodean eli asentamiento no se pueden considerar como muy productivos, 
debi.do a io escarpado deli terreno y a su constitución pizarrosa, si bi.en la parte 
baja dei vaHe dei río Rumblar, aunque estrecha, proporcionaria suelos aptos para 
el cultivo. A pesar dei poco espacio de tierra los resws carpológicos 
recuperados nos indican una intensa actividad de transformaci.ón y almacenaje de 

7 Um avance de los estudios antracológicos realizados por M. O. Rodríguez se puedern ver en M. 
O. Rodriguez Ariza y F. Contrems Cortés: Contrastllción antmcológica entre dos complejos estructurales 
del yacimiento del Bronce de Peíialosa, Arqueología medioambienlal a través de los rn.acrorr-estos 
vegelo.les, Centm de Estudios Históricos (CSIC), Madrid, 1991. 

• La fauna de Pefialosa ha sido es!udiada por A, Momles Muiíiz y l L. Sanz Bre[Ón de la 
Universidad Autónoma de Madrid, 
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especies vegetales. Las especies documentadas son muy variadas9: cebada de seis 
carreras tanto vestida como desnuda, variedades desnudas de trigo (triticum aesti­
vum-compactum y triticum durum), lino, leguminosas (guisantes, babas, algunas 
indeterminadas, etc.) bellotas, malas hierbas ... 

Esta gran cantidad de restos carpológicos, cuya recuperación ha sido posible 
gracias a la flotación del sedimento del interior de los complejos estructurales, se 
corresponde con la presencia por todo el poblado de estructuras de transformación 
del grano. Tanto en el interior de espacios domésticos, como en pasillos o estre­
chando puertas se han documentado grandes estructuras de molienda, constituídas 
por un basamento de pizarras sobre el que se sitúa una gran piedra de molino. 
Junto a ella siempre aparece grandes vasijas de almacenamiento. Estas estructuras 
aparecen en todos los âmbitos del poblado: fortificación y distintas terrazas, bien 
el en el interior de las casas, o bien en los pasillos que comunican con las espacios 
más pequenos. 

En lo relativo a la fauna doméstica podemos apuntar, siguiendo los avances 
preliminares de A. Morales y J. L. Sanz, que las especies con mayor presencia en 
el registro arqueológico son el caballo, la vaca, los ovicápridos, el cerdo y el 
perro. En algunas viviendas se han podido documentar actividades relacionadas 
con la fabricación de quesos y los telares también pudieron utilizar fibra animal. 
En las casas de las distintas terrazas predominan las vacas y los ovicápridos, 
mientras que en la fortificación sobresale el número de caballos recogidos, 
indicándonos una posible diferenciación entre los pobladores de la fortificación y 
de las terrazas, ya que el caballo en estas sociedades guerreras juega un papel 
importante como símbolo de prestigio. 

Un aspecto importante de la producción artesanal es la actividad textil. Esta 
se realizaba fundamentalmente con telares formados por varios travesafios de 
madera sobre los que se tensaban las fibras. Para esta función se utilizaban pesas 
de arcilla de forma circular. Los telares documentados hasta el momento se 
situaban junto a la puerta de las viviendas, donde existía más luz. En las mismas 
viviendas, pero en otro espacio, se suele documentar la actividad de confección, 
con la presencia de punzones de hueso, h usos de piedra ... Importante era también 
el trabajo de las fibras vegetales, sobre todo el esparto, para la realización de 
esteras, cestos, etc. 

Sin duda alguna, la actividad más importante dei poblado y la que realmente 
actúa como motor económico de éste y otros asentamientos del Rumblar es la 
metalurgia. Aún no se ha realizado la prospección arqueometalúrgica para encon­
trar los filones metalíferos que explotaría el poblado, si bien conocemos en las 

9 Los restos carpológicos de Pefialosa están siendo actualmente estudiados por L. Pefia Chocarro 
en el Institute of Archaeology of London. 
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proximidades dei yacimiento diversos afloramientos de óxidos y carbonatos de 
cobre. La fase extractiva dei mineral aparece documentada por la presencia de 
diversos tipos de martillos de minero presentes en las casas. Sin embargo, es la 
fase de reducción y fundición la mejor documentada10: molienda dei mineral, 
mineral de cobre, escorias, gotas de cobre, crisoles, etc. Posteriormente se realizaria 
el vertido dei metal en los distintos moldes, tanto de piedra como de arcilla. Se 
han documentado moldes para la realización de artefactos (puntas de lanza, hachas, 
punzones, etc.), lingotes (de forma trapezoidal) y tortas (circulares). Podemos 
decir que no existe una concentración dei trabajo dei metal en una parte determi­
nada dei poblado, lo que nos podría indicar la presencia de especialistas o herreros, 
sino que la actividad metalúrgica se ha documentado en todas las unidades 
habitacionales dei poblado excavado, tanto en la fortificación como en las terrazas, 
lo que nos indica que todas las famílias de Peftalosa trabajan de manera intensiva 
en Ia producción metalúrgica. Si bien hay que resaltar que pueden existir deter­
minadas especializaciones, como sería el caso dei taller en donde se ha docu­
mentado el trabajo de la plata (almacenamiento de galena argentífera, estructura 
de molienda, crisoles con restos de plata, moldes de aretes, etc.). 

Esta importante producción metalúrgica tiene que estar encaminada ai 
intercambio con las poblaciones contemporáneas tanto de las campiftas dei 
Guadalquivir como de la Depresión de Linares-Bailen, en suma con las comuni­
dades dei Alto Guadalquivir. Este intercambio, dirigido por las élites sociales 
tanto de Pefialosa como de los otros poblados mineras dei Rumblar, proporcionaría 
el alimento necesario para el abastecimiento de estas poblaciones mineras, así 
como objetos de prestigio que ayudaran a mantener el papel coercitivo de este 
grupo social, de la misma manera que Ia llegada de esos bienes metálicos 
mantendría la posición social de las élites de las otras zonas. 

Organización social y el papel de la muerte: Lo funerario en el mundo de 
la Edad dei Bronce siempre ha jugado un gran papel a la hora de estudiar estas 
culturas. Las sepulturas se caracterizan no solo por sus rasgos formales (cista o 
urnas), sino también por su localización, bajo las unidades de habitación. Los 
poblados, por tanto, funcionaban como lugares de morada de los vivos y de los 
muertos. Esta traduce de una manera clara la significación que para los habitantes 
de Pefialosa tenían sus difuntos, a los cuales no solo rendían cultos rituales, 
cifrados en las creencias relativas ai "más aliá", sino que también llegaban a 
venerarias como antepasados notables, manteniéndolos cerca, seguramente para 
simbolizar de una manera directa la ascendencia que algunos vivos mostraban con 

10 Los restos arqueometalúrgicos están siendo actualmente estudiados por A. Moreno Onorato 
(Departamento de Prehistoria y Arqueología de la Universidad de Granada) y D. Hook (British Museum 
Research Laboratory. 
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ai,JIJ.I;:;Jl.JlV" casos que importaba ')uo.•u""'u 

Ia 
ocasión nino. Esto nos demuestra el gran que 

orl,;arnz<ln,om~s sociales de la Edad de! Bmnce habían 

los núdeos familiares y los siendo elementos 

capaces de akanzar ostenta.ciones de y 
son un buen indicador para delimüar los distintos 

•• ., 1J"'"'"'"''""' ya que normalmente cada unidad habitacional cuenta con 
Se observar cierta diferenciación en una serie de 

- Diferencia en los 
otra abundante material de 

presenta un pendienfle de oro; 
una o dos de cobre y 

varios vasos cerámk:os. 
-Diferencia en los sistemas de enterramiento. Hasfla ahom se han doeu~ 
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valle bajo dei Rumblar y en el Guadalquivir, en donde el fenómeno registrado es 
el inverso, como lo demuestra el registro arqueológico de Sevilleja, cerca de la 
confluencia dei Rumblar con el Guadalquivir, es decir se documenta una gran 
actividad agrícola y la única fase metalúrgica documentada es el útil ya manufac­
turado. 

El modelo de asentamiento para la cuenca dei río Rumblar implica una 
organización jerárquica dei territorio con varios tipos de asentamientos: 

- Yacimientos, como La Verónica, Penalosa, Cerro de las Obras, Cerro 
Barragán, superiores a 1 Ha., ubicados en espolones sobre el valle dei río Rumblar/ 
/Grande con habitat en terrazas y potentes sistemas de fortificación. Aquí se 
podría incluir el Cerro de Plaza de Armas de Sevilleja. 

- Yacimientos con tamano inferior a 1 Ha., con carácter estratégico, siste­
mas de fortificación y alta visibilidad, como Piedras Bermejas, vinculados a 
necesidades de control. Junto con los anteriores se encuentran alineados siguiendo 
la línea de la cuenca dei Rumblar, cerrándola frente a la Depresión Linares­
-Bailén. 

- Yacimientos ligados directamente a los afloramientos metalúrgicos, en la 
divisoria de aguas dei Rumblar y el Jándula y situados en lugares altos (Siete 
Piedras, Salas de Galiarda). 

Penalosa en el contexto de El Alto Guadalquivir queda así delineado como 
uno más de los asentamientos metalúrgicos que en la Cuenca dei río Rumblar 
desarrollaron una estrategia productiva especializada en la obtención y transfor­
mación dei mineral de cobre/plata, que estuvo fuertemente dirigida por unas élites 
consolidadas, fundamentalmente en el momento del intercambio, tal vez enfocado 
hacia las comunidades agrarias de la Campina Occidental o la Depresión de 
Linares-Bailén donde a veces se documenta una metalurgia incipiente ya en 
momentos del Cobre Final. 

En este proceso de consolidación de la jerarquía social y las rotas de 
intercambio asistimos en la zona a un fuerte proceso de fortificación que, aunque 
presente en las Campinas en fases anteriores responderá ahora a nuevos plan­
teamientos y estrategias. El proceso de fortificación se dará a dos niveles: 

-Por un lado asistimos en los asentamientos centrales, y en otros menores, 
a una elección de unidades geomorfológicas escarpadas y de difícil acceso para 
su ubicación además de reforzarse con complejos sistemas de fortificación que, 
como demuestra Penalosa, mezclan diversas unidades de apoyo y refuerzo a la 
muralla (torres, bastiones macizos, ... ). 

-Por otro lado surgen en el interior de la Cuenca del Rumblar asentamientos 
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